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DATO PEPA

Narrativa y 
estéticas de 
la violencia 
en el arte

L
a violencia, presente en la 
experiencia humana, ha sido 
frecuentemente explorada 
en diversas manifestaciones 

artísticas. En Ecuador, la narrativa y las 
estéticas de la violencia se entrelazan 
con la historia, la cultura y la sociedad, 
reflejando una realidad compleja y 
multifacética. Este artículo examina 
cómo la violencia se expresa en el 
arte ecuatoriano, enfocándose en las 
leyendas que, más allá de relatar hechos 
sobrenaturales, transmiten valores, 
miedos y esperanzas colectivas.
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Contexto histórico y cultural
La historia de Ecuador, como la de muchos 

territorios latinoamericanos, está mar-
cada por la colonización, la opresión y 

los conflictos internos. La conquista 
española en el siglo XVI inauguró 
un período de violencia sistemática 
contra los pueblos indígenas, cuya 
brutalidad dejó profundas cicatrices 
en la memoria colectiva de los 
pueblos. Posteriormente, Ecuador 
atravesó períodos de inestabilidad 
política, dictaduras y conflictos inter-
nos que perpetúan una cultura de 
violencia. Estos episodios históricos 
han influido significativamente en el 
arte ecuatoriano, donde la violencia se 

representa tanto de manera explícita 
como simbólica, a menudo a través de 

narrativas legendarias.

La violencia en las leyendas ecuatorianas
Las leyendas, esenciales en la narrativa ecua-

toriana, reflejan las preocupaciones, temores 
y aspiraciones de las comunidades. Estas 
historias, transmitidas de generación en gene-
ración, incorporan elementos de violencia que 

sirven para educar y advertir sobre los peligros 
del comportamiento ‘inmoral’.

La leyenda de la Dama Tapada
Una de las leyendas más emblemáticas es  
la Dama Tapada, una figura femenina que 
aparece en las calles, cubriendo su rostro 
con un velo. Encierra elementos de violencia 
tanto física como psicológica. La figura de 
la Dama Tapada representa el castigo y la 
retribución, apareciendo ante aquellos 
que han cometido actos reprobables. La 
narrativa utiliza la violencia implícita del 
encuentro con lo sobrenatural para transmi-
tir un mensaje moral sobre las consecuencias 
de las ‘malas acciones’.

La leyenda de Cantuña
Otra leyenda destacada es la de Cantuña, un 
indígena quiteño que, según se cuenta, hizo un 
pacto con el diablo para construir la Iglesia de 
San Francisco. La leyenda está cargada de sim-
bolismo y violencia, no solo por la figura del 
diablo, sino por el trasfondo de explotación y 
sufrimiento de los pueblos indígenas durante 
la época colonial. La historia de Cantuña 
encapsula la desesperación y el ingenio frente 
a la opresión, utilizando el pacto faustiano 
como una metáfora de la violencia estruc-
tural impuesta por la colonización.

Estéticas de la violencia en el arte ecuatoriano
El arte ecuatoriano ha adoptado diversas estéticas 
para representar la violencia, desde la pintura y la 
escultura hasta la literatura y el cine. Estas repre-
sentaciones buscan documentar la brutalidad y 
reflexionar sobre sus causas y consecuencias.

Pintura y escultura
Artistas como Oswaldo Guayasamín han explo-
rado profundamente la violencia en sus obras. 
Guayasamín, conocido por su serie «La Edad 
de la Ira», utiliza una estética expresionista para 
representar el sufrimiento y la desesperación 
humanas. Sus cuadros, caracterizados por 
colores oscuros y formas distorsionadas, buscan 
transmitir la angustia y el dolor de las víctimas 
de violencia, denunciando al mismo tiempo la 
injusticia y la opresión.

Literatura y cine
En la literatura, escritores como Jorge Icaza, 
abordaron la violencia estructural en sus obras. 
Su novela «Huasipungo» es un testimonio 
crudo de la explotación y el abuso sufridos por 
los indígenas ecuatorianos. Icaza utiliza una 
narrativa realista y descarnada para mostrar la 
brutalidad de la vida rural y la opresión ejercida 
por las élites terratenientes.
El cine ecuatoriano también ha contribuido a 
la representación de la violencia. Es el caso de 
la película de Sebastián Cordero, Ratas, ratones 
y rateros: explora la delincuencia y la violencia 
urbana en Quito. A través de una estética visual 
cruda y realista, Cordero retrata la dureza de 
la vida en los barrios marginales, mostrando 
cómo la violencia se convierte en una forma de 
supervivencia en un entorno hostil.

La narrativa y las estéticas de la violencia en el 
arte ecuatoriano reflejan una historia compleja 
y dolorosa. La brutalidad ha sido tanto una rea-
lidad cotidiana como un tema recurrente en las 
expresiones culturales. Las leyendas, con su carga 
simbólica y moral, sirven como un espejo de las 
luchas y los miedos colectivos. Mientras, que las 
diversas formas de arte, continúan explorando 
y denunciando las causas y consecuencias de la 
violencia. A través de estas manifestaciones, el 
arte ecuatoriano no solo documenta la historia, 
sino que también ofrece una plataforma para la 
reflexión y la resistencia, frente a la opresión y 
la injusticia.
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